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(1601-1605; 1612-1617) al casar con la valdi-
viana doña Inés de Córdoba y Aguilera, y dis-
posición aquella que hizo acentuar su discre-
ción al  gobernador Ambrosio Higgins,
explicándose así la reserva mantenida respec-
to de su relación con doña Isabel Riquelme
de la Barrera Meza y con su hijo, don Bernar-
do, Director Supremo y consolidador de la
Independencia Nacional.

Aborda, asimismo, el tema de la naturali-
dad o las “bastardías”, destacando que en los
casos existentes se mantenían la situación fa-
miliar y social, así como ciertamente los ape-
llidos. Lo cual señala es concordante con el
fuero de Castilla, según el cual el hecho de
ser hijo natural no tenía efecto para la trans-
misión de la nobleza. Ello explica, en el caso
de la sociedad del Chile austral, que el ingre-
so a las órdenes militares no se viera dificul-
tado por tal situación. Concreción, por lo de-
más, de la antigua expresión según la cual
“bastardía no excluye hidalguía”.

La cuestión de los “patrimonios” o más
bien de las fortunas se aborda por el autor,
evidenciando que, aunque son no pocas las
que se forman, las mayores están muy lejos
de lo que ocurría en la misma provincia de
Concepción. En la cual hacia 1800 el empre-
sario José Francisco de Urrutia y Mendiburu
(1744-1804), poseía bienes más de diez veces
superiores a la principal fortuna de Valdivia,
la de doña Ramona Henríquez y Santillán,
viuda de Vicente Agüero de Godarte.

De especial interés es la investigación del
autor sobre la procedencia de los mil 761 in-
dividuos venidos al Chile austral entre los
años 1645 y 1820. De los 821 respecto de
quienes consigna su naturaleza, 313 son es-
pañoles, especialmente andaluces, vasco-na-
varros y castellanos; 56 europeos no nacidos
en España y 227 procedeeron de Chile.

El poblamiento del sur de Chile nunca
fue una tarea fácil. Ni en la Araucanía ni en
la zona austral. De hecho la frontera efectiva
fue el Biobío. Y así lo dicen los solo 900 habi-
tantes de la sociedad, casi puramente militar,

de Valdivia hacia 1645. De esto también trata
el P. Guarda cuando describe la situación ha-
cia 1820-1850, en que una desalentada “emi-
gración” la convierte “en la provincia menos
poblada de Chile; con un abismo económico
y cultural entre los distintos estratos socia-
les”.

Lo que hace que, en distintas oportunida-
des, gobernantes o funcionarios propongan
traer al sur agricultores o artesanos de la
zona central de Chile, irlandeses o suizos. Y
todo ello, como bien anota el autor, sin que
se contara con “un estudio serio, técnico o
meditado de las autoridades del momento”;
es decir, que así como la llegada de personas
antes de la colonización alemana fue el resul-
tado de iniciativas no organizadas, sino que
producto de las respectivas actividades, tam-
bién la posterior colonización alemana –que
finalmente tuvo los resultados positivos cono-
cidos– derivó de “una gran improvisación”.

Y solo bastante después, ya muy andando
el siglo XIX, pudo consolidarse la situación.
Así, en la obra se señala que hacia 1868 la
población solo llegaba a 3.100 habitantes, un
tercio de los cuales eran alemanes. Sobre
este último punto, ya en los comienzos del
1700 estaban los misioneros Andreas Supe-
tius, Ignacio Steidle, Juan Evangelista Hertel
y otros, a los que se sumará, a comienzos del
siglo XIX Guillermo Frick, músico, “el más
chileno de los alemanes”. Todos ellos prede-
cesores de la denominada “colonización ale-
mana”, concretada por los gobiernos porta-
lianos de Bulnes, Montt y Varas.

La presencia y constitución familiar de los
2.104 individuos, prolijamente estudiados por
el padre Gabriel Guarda, revive en esta ex-
traordinaria obra, con la cual se da cumplida
satisfacción a las finalidades de un estudio ver-
daderamente fundamental. En que se aprecia
que la sociedad austral, durante sus primeros
siglos, fue formada –en buena parte– a partir
de hombres y mujeres que vinieron desde el
Chile pencopolitano y capitalino. No todos,
incluso algunos vinculados familiarmente con
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el autor, han podido ser estudiados con mayor
detalle, y tal vez nunca se podrá, por las des-
trucciones de las ciudades y de parte de los
archivos de la antigua Concepción, de Chillán
y Rere, entre otros. Pero ello no desdice que
lo consignado es un aporte admirable y valio-
so a la reconstrucción de parte importante de
Chile y su historia.

Sergio Carrasco Delgado
Académico correspondiente por Concepción

Carmen Arellano, Hermann Holzbauer y
Roswitha Kramer (Eds.), En la Araucanía. El
padre Sigifredo de Frauenhäusl y el Parlamento
mapuche de Coz Coz de 1907.  Madrid /
Frankfurt am Main, Publikationen des Zen-
tralinstituts für Lateinamerika-Studien der
Katholischen Universität Eichstätt-Ingoldsta-
dt, Iberoamericana / Vervuert Verlag, 2006,
616 pp.

Durante el verano de 2007 se realizó en el
valle de Coz Coz, cercano a la ciudad de Pan-
guipulli una reunión que convocó a diversas
comunidades indígenas, mayoritariamente
de la etnia mapuche-huilliche con la finali-
dad de discutir y reflexionar en torno a las
problemáticas actuales y desafíos futuros que
en materia social, económica y política han
afectado su vinculación intraétnica y la rela-
ción con el Estado. Dicho encuentro se po-
dría considerar como una asamblea que se
enmarca dentro de muchas que se han reali-
zado sobre la materia. Sin embargo, esta no
era una común y, curiosamente, el lugar ele-
gido tampoco, por cuanto estaba cargado de
un gran simbolismo histórico, político y espi-
ritual –en esto los mapuches son igual de ex-
cesivos que los ingleses–, debido que justo
hace un siglo y en el mismo lugar, se había
desarrollado el último gran parlamento ma-
puche, para analizar los vaivenes y conse-
cuencias que la ocupación por parte del Esta-

do chileno había causado a sus comunidades
en el transcurso de veinticuatro años.

Tomando lo último como punto articula-
dor de su análisis; Carmen Arellano, Her-
mann Holzbauer y Roswitha Kramer presen-
tan en coedición El padre Sigifredo de
Frauenhäusl y el Parlamento mapuche de Coz Coz
de 1907, una hermosa publicación que da
cuenta del lamentable proceso de exclusión
que los mapuches de Panguipulli sufrieron en
desmedro de sus tierras y cómo un sacerdote
capuchino en el ímpetu de la defensa de sus
derechos, hizo todo lo posible por evitarlo.

El libro, que por su objeto de estudio po-
dría ser considerado una microhistoria, pen-
samos que escapa a dicha categoría. Debido
que en la búsqueda de respuestas a la consti-
tución del parlamento de 1907, sumado al
papel que cumplió Sigifredo, se intenta dar
un sentido conjunto y más amplio de su fun-
ción en la historia. Para ello, los autores se
sumergen en la bastedad de complejos he-
chos y sucesos que permitieron el progresivo
avance de militares por el norte y granjeros
por el sur a dicha zona de la Región de Los
Ríos.

En términos generales, una vez alcanzada
y lograda la ocupación de la Araucanía por
parte del Estado chileno hacia 1883, repre-
sentada por un cuerpo de militares encabeza-
dos, en un primer momento, por Cornelio
Saavedra y, más tarde, por Gregorio Urrutia,
la avanzada de hombres, familias y empresas
no se hizo esperar. El acelerado incremento
de población desde el centro del país, el esta-
blecimiento de empresas e industrias, suma-
do a un no menor contingente extranjero,
preferentemente de origen belga, español,
italiano, francés, suizo y alemán, fueron en
conjunto con la política del Estado, los prin-
cipales agentes en la división de grandes es-
pacios rurales para la formación de hacien-
das y granjas y la fundación y refundación de
villas esparcidas anárquicamente en un espa-
cio comprendido entre los ríos Biobío por el
norte y San Pedro por el sur.
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Dentro del mismo período, específica-
mente en 1896, arribaron a estas tierras un
grupo bávaro de la Orden de Frailes Menores
Capuchinos (OFMCap) con la intención de
continuar la labor de sus pares italianos, en-
fatizando su tarea en la evangelización indí-
gena y particularmente la defensa de estos
con respecto al Estado y privados. Bajo esta
lógica de acción, se debe entender la labor
de Sigifredo de Frauenhäusl y otros connota-
dos frailes como Félix de Augusta, Wolfgang
Emslander y Bucardo María de Röttingen.

La acción de Frauenhäusl, que se eviden-
cia en la ardua tarea que por más de cuaren-
ta y cinco años desempeñó como párroco de
Panguipulli (1904-1950), el libro la ejemplifi-
ca en los preparativos que hizo ad portas del
Parlamento de Coz Coz, con la invitación a
dos periodistas, Aurelio Díaz Meza de El Dia-
rio Ilustrado y Oluf Erlandsen de El Correo de
Valdivia para cubrir en el verano de 1907 di-
cho encuentro con un claro objetivo: impac-
tar y demostrar a la clase política y opinión
pública en general las injusticias y atropellos
que se estaban cometiendo en contra de las
comunidades mapuches por parte de priva-
dos y, de particular modo, por quienes espe-
culaban el valor de la tierra, sin importar de-
rechos ancestrales y cuestiones básicas de
dignidad humana.

Los editores, en clara señal de tratar un
tema complejo por naturaleza, para dar una
visión completa del caso y contribuir al deba-
te actual, construyeron un libro interdiscipli-
nario, en donde la historia como principal
área de trabajo comulga con la filología, an-
tropología, análisis literario y etnografía, in-
vitando para ello a especialistas de Alemania,
Chile, Perú y Estados Unidos. El resultado
fue interesante.

El libro estructuralmente dividido en tres
partes, como ya señalamos, hace un estudio
pormenorizado del encuentro en Coz Coz el
año 1907. Así, la primera sección, está com-
puesta por siete estudios, que en su conjunto
indican el espacio geográfico, los protagonis-

tas, la problematización y hechos. La segun-
da parte presenta una serie de documentos
de gran riqueza histórica, como En la Arauca-
nía de Aurelio Díaz; El Parlamento indígena de
Oluf Erlandsen y un extracto de Crónica de la
Misión de San Sebastián de Panguipulli y Episto-
larios de Sigifredo de Frauenhäusl. Por últi-
mo, la tercera parte del libro está compuesta
por: un glosario de conceptos en mapudun-
gun; un levantamiento biográfico de los mi-
sioneros e ilustraciones. Sobre cada uno de
ellos, nos detendremos consecutivamente a
continuación.

El estudio inaugural está firmado por Car-
los Aldunate, quien en “Indígenas, misione-
ros y periodistas. Actores de una epopeya en
el sur del Toltén (1848-1922)” da a conocer
cuáles fueron las causas y resultados de la
ocupación chilena en dicho territorio. Estu-
diando el caso con una mirada histórica de
mediana duración, presenta la relación que
los mapuches desde mediados del siglo XIX
tienen con el Estado. Para ello da un especial
énfasis a la cuestión de la tierra como el pun-
to central del conflicto. Si bien este es impor-
tante, no está lejos de ser el único. Factores
como: cuestionamientos protoideológicos,
relaciones y vinculaciones sociales y violencia
interétnica, son también de relevancia. En sí,
el aporte sobre el tema es magro, no busca
causas que vayan más allá de la cuestión de la
tierra, exceptuando los pasajes referidos a las
relaciones fronterizas y la idea final; en que
invita al estudio retrospectivo de los docu-
mentos inmuebles para buscar a un posible
culpable de lo sucedido en illo tempore, que
son interesantes.

Con un análisis antropológico titulado
“En la Araucanía de Aurelio Díaz Meza. Una
visión antropológica del Parlamento de Coz
Coz”, Tom Dillehay construye un texto en el
que presenta un estudio de la composición
estructural de dicho encuentro, tomando
como fuente la descripción realizada por Au-
relio Díaz. En esta parte, Dillehay comprueba
la validez de la obra de Díaz como documen-
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to antropológico, por cuanto establece que a
través de este, se puede levantar un modelo
político social de la macrocomunidad mapu-
che. Aquí, el autor plantea que no solo parti-
ciparon los miembros de las comunidades
cercanas, sino también de regiones alejadas
(p. 63), validando que aun en el siglo XX en
casos de mutua necesidad, la unidad mapu-
che en forma extinta de ayllarehue o butan-
mapu era tangible tanto como en los siglos
coloniales, según nos cuentan los cronistas.
Concluye, que el gran parlamento de 1907
fue el intento de crear una entidad política
superior, capaz de armonizar mejor las nece-
sidades y aspiraciones locales (p. 69).

Desde una mirada etnológica, Helmut
Schindler presenta “Continuidad y cambio
en la liturgia mapuche: El kamarikun en la
región de Coz Coz”. Considerando que el ka-
marikun no es más que el nombre que se da
al conocido guillatún en esa zona, realiza un
ejercicio de comparación de uno desarrolla-
do actualmente con todos sus actores y fases,
para luego contrastarlo con el observado por
Díaz y Erlandsen a principios de la centuria
pasada. Si bien esta es una clásica actividad
desarrollada por quienes son exponentes se-
nior o aprendices de la antropología históri-
ca y social, tal como en algún momento lo
hicieron Guevara y Faron, el aporte que da
Schindler radica en que no se puede mirar a
un guillatún actual solo como un ritual de
petición o agradecimiento de corte religioso,
sino también, con todo el peso social y tea-
tral que implica en un grupo temeroso de
perder parte de su historia (p. 82). Es un
estudio socioantropológico singular.

A la luz de los últimos parámetros analíti-
cos de la lingüística y filología, el estudio de
María Catrileo es sustancialmente importan-
te en el libro. Con el título “Notas acerca de
la lengua mapuche”, la autora construye un
detallado corpus del mapudungun. A partir
de trabajos anteriores como los de Luis de
Valdivia, Febres y Havestadt en el período in-
diano, hasta llegar a Lenz y Augusta en el

XIX y XX, la autora plantea que el mapudun-
gun per fectamente se puede considerar
como una unidad lingüística, ya que se ha-
blaba hace un par de siglos desde el Maule a
Chiloé y desde el Pacífico hasta el Atlántico
(p. 100). En la actualidad, dice la autora,
este idioma sigue vigente, beneficiado en
parte con su transcripción escrita y el fomen-
to de algunas comunidades por enseñarlo a
las generaciones más jóvenes. Asimismo, se-
ñala que a pesar de ser una unidad, algunas
regiones tienen estilos lingüísticos propios
como San Juan de la Costa o la zona cordille-
rana de Villarrica. Este artículo es de vital
importancia para los etnohistoriadores y co-
lonialistas, quienes a la hora de construir pa-
drones de bautismo o defunciones, testamen-
tos de indios, o también, de genealogía
mapuche desde el siglo XVI hasta nuestros
días; el seguimiento de las variantes o estilos
lingüísticos le será de gran utilidad.

Carmen Arellano Hoffmann presenta “Las
opiniones erróneas que... circulan en la capital.
La percepción cultural entre los wingkas y
los mapuches”, conformándose como uno de
los estudios más interesantes del libro. To-
mando como punto referencial la prensa de
época y material secundario, la autora cues-
tiona la mirada general que comúnmente tie-
nen los historiadores chilenos sobre el tema.
Casi todos, o según ella, todos los historiado-
res concluyen que la percepción social fue
negativa para con los mapuches durante el
siglo XIX, pensando que fue la causa princi-
pal para que se haya ocupado la Araucanía
desde 1880 en adelante. Sin embargo, Arella-
no cuestiona esta posibilidad esgrimiendo
que existía otra imagen sobre el indígena;
una positiva que tenía como sustento al buen
salvaje, considerando la valentía histórica de-
mostrada y el amor por la tierra que los ca-
racterizaba, a tal punto, que de esta tomaban
su nombre (p. 116). Pero ¿quiénes tienen
esta idea y porqué sería errada o incompleta?
Dicha afirmación es totalmente cuestionable,
por cuanto un sustantivo número de trabajos
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como los desarrollados por Luis Carlos Pa-
rentini, Leonardo León y Jorge Pinto dan a
conocer que factores como: el miedo, la ne-
cesidad de unificar el territorio, el descono-
cimiento sobre estos indígenas y una buena
cuota de intereses comerciales volcados con
negativas ideas sobre ellos en los medios de
comunicación de Santiago y Concepción,
principalmente, fueron los ingredientes ne-
cesarios para una imagen no favorable hacia
los mapuches chilenos.

Un aspecto interesante que promueve la
autora es el trabajo sicohistórico que a partir
de una hipótesis desarrolla, cuando plantea
la influencia anímica que ejerció el padre Si-
gifredo sobre la figura de Aurelio Díaz, que
en la época contaba tan solo 23 años y que se
vería volcada en la fuerza y textura de las ar-
gumentaciones que el periodista redactara
en la prensa capitalina y en los escritos poste-
riormente publicados (p. 119). Esta hipóte-
sis, perfectamente con un poco de coordina-
ción se podría haber comprobado si
ahondara en la figura de Aurelio Díaz quien,
según nos cuenta María Eugenia Góngora,
tenía una fuerte vertiente e influencia cristia-
na que adquirió durante su breve estadía en
el Seminario Menor (p. 183). Esto, tal vez,
hubiese aclarado la suposición de Arellano.

Concluyen esta primera parte los textos
de Othmar Noggler y el recién citado de Ma-
ría Eugenia Góngora, quienes respectivamen-
te trabajan una semblanza del padre Sigifre-
do y una pequeña nota biográfica de Aurelio
Díaz Meza.

La segunda parte del libro, que es signifi-
cativa dentro del total de hojas, da a conocer
una rica cantidad de fuentes primarias, entre
las que se cuentan el escrito íntegro de Aure-
lio Díaz En la Araucanía, una selección de
prensa redactada por Oluf Erlandsen y los
textos de Fray Sigifredo: Crónica de la Mi-
sión... y una selección del Epistolario. Esta úl-
tima, posee un innegable valor para futuros
estudios monográficos sobre la vida de los ca-
puchinos o, si se quiere, sobre la visión reli-

giosa de la violencia. Al respecto, el docu-
mento Nº VI Los Indios y Joaquín Mora (p.
413) refleja la crudeza del trato a los indíge-
nas, en donde se acusa al recién citado Mora
de expulsar a un grupo familiar, que a pesar
estos últimos de demostrar su Título de Mer-
ced, el nuevo propietario insistió que estaban
dentro de sus tierras y, en un arranque de
ira, entró a una ruka expulsando a todos los
que se encontraban dentro, tirando por el
aire a un niño moribundo y de inmediato la
mandó a quemar. O la carta-artículo Villa
Rica y sus alrededores (p. 418), en donde hace
gala de sus conocimientos históricos, geográ-
ficos, botánicos y zoológicos de la región an-
dina meridional.

En la parte final de los anexos, se puede
consultar un buen y detallado levantamiento
biográfico de algunos capuchinos que misio-
naron en la Araucanía, redactado por Her-
mann Holzbauer entre las páginas 475 y 498.
Asimismo, se encuentra una serie de ilustra-
ciones de gran valor para aquellos que traba-
jan la estética e imagen histórica. Algunas
nos hacen recordar el libro de Margarita Al-
varado y Pedro Mege Construcción y montaje de
un imaginario. Fotografías mapuches, siglos XIX
y XX, en la cual demuestran cómo muchas de
las imágenes clásicas de los mapuches duran-
te el XIX eran solo una representación visual
y artística de lo que se quería ver en ellos.
Dos ejemplos bastan para cerrar estas líneas;
la imagen Nº 16 que muestra a una machi
con su kultrun en el último escalón de un
rewe, realmente fantástica. Y la presentada
en la imagen Nº 26, que muestra a una her-
mana de la Santa Cruz de Menzingen ense-
ñando el catecismo a una niña mapuche ves-
tida con los atuendos típicos.

El presente libro es atípico en su género,
por lo menos para el caso chileno. De sólidas
proporciones, con ilustraciones a color, buen
papel, excelente diagramación y lo importan-
te, con un fondo de análisis riguroso y serio
que trasciende publicaciones de coyuntura
actual, que por lo mismo, tienden a ser des-
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echables. En síntesis, es un buen libro para
quienes se dedican al mundo mapuche con-
temporáneo como para aquellos historiado-
res de la Iglesia en Chile.

Existe versión en alemán con el título Die
Mapuche und die Republic Chile. Pater Siegfried
von Frauenhäusl und das Parlament der Mapu-
che von 1907 in Coz Coz. Carmen Arellano,
Hermann Holzbauer und Roswitha Kramer
(Eds.). Wiesbaden: Harrassowitz, 2006.

Martín Lara

John H. Elliott, Imperios del mundo atlántico.
España y Gran Bretaña en América, 1492-1830.
Taurus Historia, Madrid, 2006, 830 págs.

En el artículo “La historia atlántica”, pu-
blicado en el Boletín de la Real Academia de la
Historia, tomo CCIII, mayo-agosto de 2006,
pp. 145-162, el destacado americanista Gui-
llermo Céspedes del Castillo se refirió a lo
que, en palabras de John H. Elliott, cabe con-
siderar como “uno de los nuevos desarrollos
historiográficos más importantes de los últi-
mos años”. El que probablemente fue el últi-
mo trabajo de Céspedes del Castillo es, más
que un estado de la cuestión, una acabada
aunque sintética descripción del surgimiento
de esta corriente historiográfica. Si bien ha-
cia 1945 hay ya una formulación acerca de
una civilización noratlántica, no cabe duda
de que la obra de Jacques Godechot sobre el
Atlántico es la primera que debe considerar-
se al seguir los pasos de esta subdisciplina.
Poco después, en 1949, la aparición del libro
de Braudel sobre el Mediterráneo ofreció un
modelo, difícil de superar por la riqueza de
sus puntos de vista, para el tratamiento histó-
rico de los espacios marítimos. Huguette y
Pierre Chaunu, Antonio Rumeu de Armas,
Charles Verlinden, Ralph Davies, Peter Rus-
sell, Anthony Pagden, John Thornton y Pie-
ter C. Emmer son algunos de los muchos

nombres de investigadores ligados al estudio
de las variadas y complejas relaciones creadas
a través del Atlántico entre Europa, África y
América. La historia atlántica no puede ser,
por su propia naturaleza, sino una historia
comparativa. Subraya Céspedes del Castillo
que el gran océano, al servir de base para la
circulación entre mundos muy diferentes en
lo cultural, en lo racial, en lo religioso y en
lo económico, permitió el surgimiento de so-
ciedades plurirraciales y multiculturales. Lo
notable es que estos fenómenos se origina-
ron en la reducida faja costera que va desde
Noruega por el norte hasta el Algarbe por el
sur. La pesca, en especial la del bacalao, y el
comercio más adelante, fueron seguidos por
los grandes viajes, primero de los vikingos
hacia el oeste, y después de los habitantes de
los sectores más septentrionales de la costa
atlántica, que lograron unir el Mediterráneo
con el Báltico. A continuación, las explora-
ciones portuguesas de la costa africana en
busca de un paso hacia el Oriente permitie-
ron contar, a fines del siglo XV, con un ade-
cuado conocimiento de las corrientes y de
los regímenes de vientos del sector oriental
del océano, en el sentido norte-sur. Los des-
cubrimientos colombinos, a su turno, asegu-
raron ese conocimiento para la parte occi-
dental  del mismo. Pero junto a las
exploraciones vinieron el poblamiento y la
explotación de América, con diferentes énfa-
sis, por castellanos, portugueses, ingleses,
franceses y holandeses, y la instalación por
los portugueses en las costas del golfo de
Guinea de fuertes y factorías desde las cuales
se realizaba la extracción de la mano de obra
africana.

Esta brevísima referencia al desenvolvi-
miento del mundo atlántico pone de relieve
las múltiples facetas envueltas en la historia
de ese espacio marítimo: migraciones, moda-
lidades de asentamiento, relaciones con los
naturales, formas de trabajo, mestizaje, evan-
gelización, estructura del comercio maríti-
mo, actitudes de las monarquías europeas ha-
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cia sus extensiones transatlánticas, actitudes
de los colonos y sus descendientes hacia sus
países de origen. El análisis de cualquiera de
estos temas obliga necesariamente a compa-
rar los procesos, tanto respecto de las metró-
polis como respecto de los diversos modelos
de sociedades establecidas en América. Esta
subdisciplina no tiene, pues, hasta ahora, lí-
mites definidos ni en lo geográfico ni en lo
cronológico. Es obvio que Perú y Chile, por
ejemplo, no obstante estar bañados por el
Pacífico y estar muy alejados del Atlántico,
dependieron, como todo el resto de Améri-
ca, de este último para su conexión política y
comercial con la metrópoli. También es evi-
dente que ni la independencia de las trece
colonias ni las de los territorios americanos
de la monarquía hispana constituyeron un
corte en la historia atlántica. Nos encontra-
mos, en consecuencia, frente a una disciplina
en pleno proceso de desenvolvimiento, que
ha sido objeto de variados y novedosos análi-
sis en el intento de definir sus límites y su
metodología.

Ya en 2001 John Elliott, cuyos espléndidos
trabajos sobre Olivares, sobre los validos y, en
general, sobre la España de los Habsburgo
crearon una verdadera escuela de labor his-
toriográfica seria y exhaustiva, había aborda-
do el problema de la historia atlántica. Cinco
años después ha dado a la luz Los imperios del
mundo atlántico. España y Gran Bretaña, 1492-
1830. Se trata de una obra monumental, ba-
sada en una bibliografía extensísima y mo-
derna, llena de originales puntos de vista
nacidos del minucioso trabajo comparativo
entre los modelos inglés y castellano de ex-
pansión en el Nuevo Mundo y que, por cier-
to, pone al lector frente a los varios proble-
mas subrayados por Céspedes del Castillo en
lo relativo a los deslindes de la historia atlán-
tica. El profesor Elliott ha analizado a España
y a Gran Bretaña, y ha prescindido de Portu-
gal, de Francia y de Holanda. El autor reco-
noce este hecho, y agrega que solo ha podido
incluir algunas referencias pasajeras al perío-

do de 60 años en que España y Portugal estu-
vieron unidos. También le ha dado más énfa-
sis a la Nueva Inglaterra y a Virginia que a las
colonias centrales atlánticas. Es, nos dice,
una cuestión de opciones cuando se intenta
escribir la historia de grandes partes de un
hemisferio durante un período de tiempo
tan largo. La posición del profesor Elliott es
perfectamente atendible y razonable, pero
despierta dudas igualmente atendibles y ra-
zonables. Aunque el propósito del autor ha
sido, en sus palabras, analizar el “desarrollo
de las sociedades coloniales y sus relaciones
con sus países de origen”, parece evidente
que la determinación de prescindir de Portu-
gal, tan decisivo en el abastecimiento de es-
clavos africanos a todo el mundo americano
en el siglo XVI, y, por otra parte, tan esencial
como factor de estímulo a la colonización
hispana del Río de la Plata y de su extenso
hinterland, no ayuda a cumplir cabalmente
ese objetivo. Otro tanto puede afirmarse de
Francia, cuya importancia en el desarrollo
americano no puede estimarse tomando en
consideración solo los territorios del río San
Lorenzo, del curso inferior del Mississippi y
de los enclaves que tuvo en el Caribe. En
efecto, la presencia de Francia en América, a
través de España, con motivo de la entroniza-
ción de la casa de Borbón tras la muerte de
Carlos II, fue de tal amplitud, que no puede
prescindirse de ella al intentar comprender
el desenvolvimiento del mundo indiano. Solo
baste tomar, como ejemplo, el efecto produ-
cido por la presencia de las naves francesas
en el Pacífico. Ellas, en rigor, pusieron la lá-
pida al sistema de flotas y galeones, es decir,
al núcleo del régimen de comercio con las
Indias, al abastecer generosamente a esa ex-
tensa área de toda suerte de mercaderías.

Con todo, lo que nos ofrece el profesor
Elliott en esta obra es de tal magnitud y ri-
queza, que habrá de introducir un cambio
radical en la forma en que hasta ahora los
historiadores han mirado el pasado america-
no. La comparación entre los diversos proce-
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sos colonizadores debe partir de una circuns-
tancia esencial: que tanto las sociedades es-
pañola e inglesa sufrieron hondas modifica-
ciones en los casi tres siglos y medio que
comprende el estudio –la colonización espa-
ñola, iniciada en los años finales del siglo
XV, tenía más de un siglo cuando comenzó la
protagonizada por Inglaterra, país que entre-
tanto había vivido las dramáticas consecuen-
cias de la Reforma–, como, a su turno, tam-
bién las experimentaron las sociedades
coloniales. De aquí se derivan aspectos de
enorme interés. Los ingleses pudieron cono-
cer las experiencias hispanas, recogerlas, mo-
dificarlas y adaptarlas a sus propias realida-
des. Los españoles, a su turno, también
tuvieron a los ingleses como modelos en cier-
tas áreas. Recordemos el ejemplo de las trece
colonias y su independencia en el siglo
XVIII, seguido pocos decenios después por
los territorios americanos de la monarquía
hispana.

El autor ha organizado su exposición en
tres grandes secciones, referidas a la ocupa-
ción del territorio, a la consolidación de di-
cho proceso y a la emancipación. En los nu-
merosos capítulos que forman cada una de
esas partes el profesor Elliott logra demos-
trar, mediante la comparación de los proce-
sos gestionados por españoles e ingleses, la
existencia de semejanzas y diferencias y, lo
que es más interesante, ha podido explicar
convincentemente las razones de las mismas.
Unas dependen, como es evidente, de los ras-
gos distintivos de la costa este de América del
Norte, donde se instalan los migrantes prove-
nientes de Gran Bretaña, y de los que son
propios del resto del Nuevo Mundo. Baste re-
ferirse a solo dos aspectos. La simple com-
probación de que en la Nueva Inglaterra y en
Virginia los ingleses no encontraron a una
población nativa comparable a aquellas, de
extraordinaria complejidad, con que los es-
pañoles se relacionaron en México o en
Perú, da pautas para comprender las relacio-
nes disímiles establecidas entre colonos y

aborígenes en uno y otro sector, y, como de-
rivación natural, las diferencias en la explota-
ción de los territorios y en el empleo de la
mano de obra nativa. La inexistencia de yaci-
mientos metálicos en Nueva Inglaterra y la
increíble abundancia de los mismos en toda
la América española generaron modalidades
de desarrollo económico enteramente distin-
tos. Pero también fue diversa la actitud de las
respectivas metrópolis hacia los nuevos espa-
cios que debían ocupar, como es claro res-
pecto de Gran Bretaña, que miró con mucha
distancia el proceso de expansión en Améri-
ca, en tanto que España se preocupó de tras-
ladar, en la medida de lo posible, sus propias
instituciones al otro lado del Atlántico. Y, por
supuesto, las consecuencias que derivaron de
ambas actitudes fueron muy diferentes y, ade-
más, variaron en el tiempo. Son muy instruc-
tivas a este respecto las comparaciones entre
las modalidades de resistencia local a las au-
toridades en la América española y en la in-
glesa.

“Sociedades en movimiento” es el nombre
de uno de los capítulos de la obra. Nos pare-
ce que ese concepto es extremadamente es-
clarecedor para aprehender el núcleo de la
historia americana, la del siglo XVI, pero
también la de nuestro siglo. Todo circula en
América, tanto lo que está dentro del conti-
nente como lo que viene del exterior. Circu-
lan los hombres, las ideas, las cosas. Las ciu-
dades pueden concebirse como lugares de
estabilidad, pero bien sabemos la fuerza que
han tenido para atraer a los migrantes. Pién-
sese solo en los enormes circuitos que origi-
nó Lima merced a la Universidad de San
Marcos, adonde iban estudiantes de toda
América del Sur. Otro tanto puede decirse de
los complejos circuitos creados por el comer-
cio negrero o de indios esclavizados, por el
transporte de los situados, por los desplaza-
mientos de la mano de obra indígena, por el
comercio hacia el Alto Perú. Hay, es cierto,
fronteras, que, al menos en la teoría, supo-
nen cierto grado de estabilidad. Pero, por
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una parte, las fronteras también se mueven y,
por otra, son extremadamente permeables,
como la araucana, o mal definida, como la
que existió entre Brasil y el virreinato del
Perú, según lo subraya certeramente Elliott.

En una obra de tan extraordinaria ampli-
tud y complejidad como la que nos ha entre-
gado el profesor emérito de la Universidad
de Oxford no pueden faltar afirmaciones
que merecen reparos. Es probable que los
historiadores del Derecho Indiano se mani-
fiesten en desacuerdo con el sentido que el
autor le da a ciertas instituciones, y con segu-
ridad objetarán la perturbadora transforma-
ción de funcionario real en oficial real por obra
de la traducción, pero nada de esto impide
calificar a Imperios del mundo atlántico como
una de las más importantes, lúcidas y suge-
rentes contribuciones al conocimiento de la
historia americana hechas en los últimos de-
cenios.

Fernando Silva Vargas
Academia Chilena de la Historia

Historia de la vida privada en Chile, bajo la di-
rección de Rafael Sagredo y Cristián Gazmu-
ri, 2 tomos, Aguilar Chilena de Ediciones,
Santiago: 2005 y 2006.

Esta colección, que incluirá un tercer
tomo por aparecer en 2007, se inserta dentro
de lo que es ya una tradición historiográfica
que cobró vida como crítica al reduccionis-
mo de la Escuela de los Annales y su énfasis
en la historia económica, cuantitativa y es-
tructural, de influencia marxista. Desde los
años 70 del siglo pasado surgió, especialmen-
te en Francia, un grupo de historiadores em-
peñados en recuperar lo cotidiano, lo indivi-
dual, lo afectivo, lo “puertas adentro” de la
historia. Ante la desilusión con los grandes
procesos, y su posibilidad de explicar el pasa-
do, dar sentido al presente y soñar un futuro
desde la intervención del Estado o de los

agentes institucionales, los historiadores es-
tuvieron dispuestos a otorgar protagonismo a
nuevos actores, insertos y actuando en el
mundo de la cultura, utilizando distintos có-
digos de lenguaje según el momento históri-
co y aportando inteligibilidad a una realidad
que la misma disciplina había contribuido a
desencantar.

A la recuperación de los actores sociales
siguió necesariamente la recuperación de su
lugar en el mundo de la cultura y la búsque-
da de instrumentos y temáticas que dieran
cuenta de un nuevo paradigma donde tuvie-
ran su lugar los símbolos, representaciones,
lenguajes y textos que forman parte de los
conjuntos culturales. Con ello, a la tradicio-
nal división del oficio historiográfico entre
historia política, económica, intelectual y so-
cial como compartimentos relativamente es-
tancos, se agregó la historia cultural como
lugar de encuentro del quehacer de los histo-
riadores con otras disciplinas que también
privilegiaban la cultura como objeto de estu-
dio. La antropología, la sociología e incluso
la psicología entraron como interlocutoras
del investigador en historia, aportando nue-
vas miradas y datos. Los trabajos de Lynn
Hunt, Robert Darnton, Clifford Geertz, Na-
thalie Davies, Jacques le Goff y Peter Burke
entre otros, profitaron del giro antropológi-
co que dio mayor complejidad y significado a
lo sociocultural. La microhistoria dio cuenta
no solamente de cambios sustanciales en el
macronivel de las naciones, sino también de
los individuos, los pequeños poblados. El én-
fasis en la cultura material y la comparación
fueron asimismo importantes aportes de la
historia cultural. Carlos Ginzburg y su El Que-
so y los Gusanos de l976 y Emmanuel Le Roy
Ladurie con su Montaillou de l975 fueron
precursores en el trabajo de reconstrucción
de los detalles imprescindibles para penetrar
en las profundidades de la vida individual y
social del pasado.

La primera colección de Historia de la
Vida Privada, inspirada en estos aportes his-
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toriográficos, fue editada en Francia en l987
bajo la dirección de Philippe Ariès y Geor-
ges Duby, eximios exponentes de la historia
de las mentalidades, parte también de la his-
toria cultural. De allí, el modelo sirvió de
inspiración para sendas colecciones en dis-
tintos países, entre las cuales la chilena que
reseñamos, con algunas diferencias metodo-
lógicas. La edición francesa, en sus 10 to-
mos ordenados cronológicamente, recoge
en grandes unidades –dos o tres por tomo–
los temas que trata. Así, por ejemplo, el
tomo 8, correspondiente a la Sociedad Bur-
guesa, se divide en dos capítulos: Escenas y
Lugares, y Entre Bastidores, los cuales se
subdividen en unidades temáticas cuyo hilo
conductor permite un recorrido por diver-
sos espacios y realidades personales y socia-
les que dejan al lector con una impresión de
conjunto de esa realidad social. En el caso
de la colección editada en Chile, se trata de
un conjunto de artículos escritos por distin-
tos especialistas sobre temas de su especiali-
dad, dando la impresión que, a diferencia
de la obra francesa, los editores organizaron
los tomos de acuerdo a lo que los autores
escogidos podían ofrecer más que según un
proyecto orgánico al que los autores se su-
maran.

En cada volumen: Tomo I, El Chile tradi-
cional: De la Conquista a l840, y II, El Chile
moderno: l840-l925, participan l3 autores. En
el primero, los temas dan preferencia a la
vida íntima: el matrimonio, la angustia, la
fidelidad conyugal, el sufrimiento del desva-
lido. Un poco más aislados quedan los capí-
tulos sobre niños populares, el mundo mes-
tizo, de los claustros y comerciales. En el
segundo, aparecen otros temas igualmente
interesantes, pero que también tuvieron su
relevancia en el período anterior: la comi-
da, la música, la educación. Aunque ello no
desmerece el valor individual de cada artí-
culo, habría sido interesante que los edito-
res en su Introducción, o que cada autor en
forma individual, estableciera cierta conti-

nuidad en su tema, de manera que la colec-
ción sea más que un conjunto de artículos
unidos tan solo por tratar materias desde
una mirada que favorece lo privado. En ese
sentido, creemos que los editores fueron ex-
cesivamente modestos en considerar que la
obra es valiosa con tan solo “… convencer al
lector de lo importante que es el estudio de
la vida privada de los individuos o grupos
pequeños…” Parece razonable que el lector
exija que la obra que lee no solo demuestre
el valor del tema que trata sino que directa-
mente lo trate como corresponde a su im-
portancia.

Hay muchos artículos en esta colección
que logran ese objetivo. Por razones de es-
pacio solo puedo referirme a algunos. El ar-
tículo de René Salinas, “Población, habita-
ción e intimidad en el Chile tradicional”,
incluido en el Tomo I es uno de ellos. Basa-
do en estadísticas y testimonios, el autor
hace un importante aporte a la historia so-
cial de Chile, precisando los conceptos de
matrimonio, familia, hogar y relaciones fa-
miliares como conceptos culturales que han
cambiado su significado en el tiempo y que
tenían distintas definiciones para los secto-
res dirigentes y los sectores populares. Asi-
mismo, el relato se enriquece con la presen-
tación de las complejidades culturales que a
veces la historiografía tiende a obviar. A la
visión uniforme de un país católico que im-
prime un concepto de familia nuclear úni-
co, el autor agrega la realidad social de co-
existencia de varias formas de vida familiar,
donde los “agregados”, los hijos de una rela-
ción extraconyugal, de huérfanos o incluso
de niños abandonados por su familia de ori-
gen definen una familia donde no siempre
prima la moral católica Las habitaciones, la
comida, los espacios de reunión, el lugar de
la infancia y la relación con los afectos y la
muerte forman parte de una narrativa don-
de los datos complementan una visión de
conjunto de la sociedad chilena en el siglo
XVIII, donde se puede prefigurar la evolu-
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ción respecto de los siglos anteriores y com-
prender los cambios que el autor presenta.

El artículo de Isabel Cruz, “Seducciones
de lo íntimo, persuasiones de lo público. El
lenguaje del vestido en Chile, l650-l820” es
también digno de destacar en la línea de
una historia cultural que incluye la relación
con la cultura material y la psicología social
en un contexto histórico de larga duración.
La autora sitúa el traje barroco como parte
de las dos tradiciones que han regido la re-
lación entre cuerpo y vestido: “la tradición
del desnudamiento de origen griego y la tra-
dición del recubrimiento de origen judeo-
cristiano”. Desde ese marco, describe la
moda chilena, su relación con el estatus so-
cial, los modales y gestos correspondientes,
los maquillajes y perfumes. En lugar de re-
cluir su descripción a los aspectos privados,
Isabel Cruz la inserta en un marco mayor de
lo político, donde el tránsito hacia la repú-
blica se expresó en una “reorientación del
gusto” hacia patrones franceses. De este
modo, la moda se estudia como lenguaje
que habla de la modernidad y su recepción
en Chile.

En el Tomo II, por razones de espacio,
destacaremos solamente el artículo de Car-
los Donoso y Juan Ricardo Couyoumdjian,
“De Soldado orgulloso a veterano indigente.
La Guerra del Pacífico”. En la misma línea
que los artículos mencionados anteriormen-
te, en este caso los autores relatan las peri-
pecias del reclutamiento voluntario y forzo-
so,  los  problemas disc ipl inarios  y  los
aspectos físicos, psicológicos, espirituales
que enfrentaban quienes se vieron involu-
crados como soldados en una guerra para la
cual el país no estaba preparado militar-
mente. Fiel a la exploración de los senti-
mientos privados, el sufrimiento de los re-
c lutas  es  un aspecto relevante de la
narración. No obstante, también en este, los
aspectos institucionales y políticos entran
como contexto explicativo de la vida privada
en la guerra, sin la cual esta carecería de

toda profundidad. Los excesos de las tropas
invasoras en Lima y la desmoralización de
sus soldados, contra la que tuvo que enfren-
tarse Patricio Lynch, añaden verosimilitud
al relato.

Aunque habría que destacar la calidad de
otros artículos incluidos en la colección por
su valor como traducciones culturales, salva-
das las reservas hechas al comienzo de esta
reseña, la Historia de la Vida Privada es un
aporte colectivo que consigue dejar un “per-
fume” de aspectos de la historia que la his-
toria positivista desconocía. En ese país ex-
traño que es el pasado, esta obra permite
familiarizarse con nuevos habitantes que pa-
recen domesticarse y aproximarse. No obs-
tante, como en toda historia, fragmentaria
por su naturaleza, se corre el riesgo de ha-
cer desaparecer el todo por subrayar un as-
pecto. Conscientes de que la división social
en lo privado y lo público es un paradigma
útil para explicar el mundo moderno y la
separación de lo institucional estatal de lo
privado personal, es conveniente tener
siempre en cuenta que esta no es más que
un instrumento analítico. En la realidad his-
tórica, la vida privada se encuentra profun-
damente imbricada con la vida pública. Ello
hace imprescindible que el historiador con-
temple en su narración la interacción entre
lo cultural y lo político, entendiendo que el
ejercicio del poder es también una práctica
cultural que se introduce por los intersticios
de la vida privada.

En síntesis, los dos tomos que reseñamos
son un valioso ejercicio de realización de la
versión chilena de las historias de la vida pri-
vada. La mayoría de los artículos son un
aporte a aspectos desconocidos de nuestra
historia. El conjunto se habría beneficiado
de una estructura más orgánica o de intro-
ducciones que situaran los estudios en su
contexto temático y público.

Ana María Stuven
Pontificia Universidad Católica de Chile
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Patricio Valdivieso F., Dignidad humana y justi-
cia. La Historia de Chile, la política social y el
cristianismo 1880-1920, Ediciones Universidad
Católica de Chile, 2006, 418 páginas, ilustra-
ciones.

Este libro aborda un tema del más alto
interés para la historia de los últimos dos si-
glos. Se trata de la llamada “Cuestión social”,
relativa al trabajo, sus distintas formas y la
búsqueda de mejores condiciones para los
trabajadores, tanto en Europa como en Chi-
le, en los siglos XIX y comienzos del XX.

El autor demuestra conocer muy bien las
principales fuentes atingentes al estudio, tan-
to en Chile como en Europa, en particular
en Francia, Alemania y Bélgica. Estos últimos
tres países parecen haber sido los que mayor
preocupación mostraron por la mencionada
“Cuestión social”. En el caso chileno se agre-
gan a los libros y tratados citados las princi-
pales publicaciones periódicas, entre los años
de 1850 y 1920.

El libro fue dividido en tres capítulos. En
el primero, llamado “El malestar en la socie-
dad chilena”, se examina el marco general
en que se desarrolló el trabajo artesanal y
obrero, tanto en Europa como en nuestro
país. El autor muestra cómo el liberalismo,
acompañado del capitalismo, transformó las
bases mismas de la sociedad, ante todo en los
aspectos laborales. Siempre se ha dicho que
los problemas sociales del siglo XIX nacieron
de la mezcla de dos revoluciones, que ocu-
rrieron contemporáneamente: la Revolución
Francesa y la Revolución Industrial. En efec-
to, la primera, a través de la ley Le Chapelier,
abolió las antiguas corporaciones y gremios
de artesanos y trabajadores que regían el
mundo laboral en nombre de la igualdad
ante la ley. De esta manera se dejó a las clases
más pobres sin elementos de defensa o de
apoyo frente a los cambios. La Revolución In-
dustrial, por otra parte, separó capital de tra-
bajo, transformó a este último en una mer-
cancía más y, si bien proporcionó empleo a

los crecientes contingentes de obreros –sali-
dos del crecimiento vegetativo fuerte y de la
migración del campo a la ciudad–, impuso
normas y contratos muy desfavorables para
los nuevos operarios. A propósito de creci-
miento demográfico, se muestra en este capí-
tulo cómo la población de Chile, en poco
más de 100 años, se multiplicó por 5,5, es
decir, pasó de 600 mil habitantes hacia 1810,
a tres millones 300 mil, hacia 1900.

Se analizan también las condiciones de
trabajo, de vivienda, de salud y de educación
en los grupos populares, que resultan ser
bastante malas, en particular en Santiago y
en otras ciudades. La falta de espacio y de
higiene en las viviendas, los horarios excesi-
vos de trabajo –que podían llegar hasta las 16
horas diarias–, la contratación de mujeres y
niños en tareas pesadas, y la ausencia de or-
ganizaciones o instancias que velaran por el
obrero, son presentadas en este capítulo. Ha-
cia el final, se señala el progresivo desarrollo
de las protestas o huelgas, que en Chile co-
mienzan en las oficinas salitreras, en la últi-
ma década del siglo XIX.

En el capítulo segundo, titulado “Palabra,
acción y la renovación”, se pasa revista al des-
pertar de la conciencia en las diversas nacio-
nes europeas y en Chile.

Como bien se sabe, los hechos en cues-
tión no pasaron inadvertidos para los filóso-
fos, políticos y clérigos de la época. De aquí
surgió un gran debate en que participaron
empresarios, ideólogos e instituciones reli-
giosas cristianas, en particular, católicas. El
debate se produjo en publicaciones, enfren-
tamientos políticos de diversa índole y la len-
ta aparición de instituciones favorable a los
trabajadores. Tal como señala el autor, todo
esto se originó en la década de 1830 a 1840, y
fue creciendo en importancia a lo largo del
siglo XIX, a medida que autoridades y perso-
nas naturales caían en cuenta de la gravedad
del problema. Durante ese período surgieron
iniciativas jurídicas, políticas y religiosas para
subsanar la situación. Incluso, aparecieron
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largos tratados sobre el tema en diferentes
países de Europa, como los de Ozanam, Le
Play, Von Ketteler, De Mun y muchos otros.
También se publicaron documentos de gran
trascendencia, como pueden ser, por un
lado, el “Manifiesto comunista” de Marx, en
1848, y la Encíclica Rerum Novarum, del papa
León XIII, en 1891. Todo ello es presentado
por el autor, incluyendo las reacciones en
Chile, de manera adecuada y documentada.
Se describen las malas condiciones de vida y
trabajo de los pobres y el crecimiento pro-
gresivo de la conciencia “social”.

La preocupación fue muy fuerte en los
medios católicos, entre los cuales se achacó
generalmente la culpa al liberalismo triun-
fante. Incluso dos documentos del papa Pío
IX, la encíclica Quanta Cura y el “Syllabus”,
ambos de 1864, condenaron al liberalismo
sin ambages. Se lo consideraba como el des-
tructor del orden natural de la sociedad, en
donde ricos y pobres, patrones y trabajadores
debían ocupar su puesto respectivo, pero de-
bían sentirse solidarios y caritativos los unos
con los otros. En Francia, en particular, va-
rios tratadista abogaron por una conducta
tradicional y paternalista de los empresarios
hacia sus subordinados. En cambio, en Bélgi-
ca, la tendencia fue más bien hacia el desa-
rrollo de la conciencia obrera. En Alemania,
por su parte, por influencia del célebre obis-
po Wilhelm Emmanuel von Ketteler, el asun-
to se trasladó al plano político, con la apari-
ción del partido del “Centro”, muy influyente
en los finales del siglo en cuestión.

Al trasladar el problema a Chile, el autor
subraya la similitud de nuestros tratadistas
con los de Europa y la existencia de las tres
tendencias señaladas. El paternalismo patro-
nal apareció en documentos privados, sobre
todo en “ La Revista Católica”, a partir de la
década de 1850. Obedece a dicha orienta-
ción la fundación de organismos importantes
como la “Sociedad de San Vicente de Paul”,
de carácter caritativo, dirigida a los obreros,
y el “Patronato de Santa Filomena”, de tipo

más bien asistencial hacia los mismos obre-
ros. A la vez, se analizan algunos documentos
pastorales de los obispos, como el de José Hi-
pólito Salas, obispo de Concepción, en 1881,
el de Juan Ignacio González Eyzaguirre, arzo-
bispo de Santiago, en 1910, o los múltiples
estudios realizados por don Martín Rücker,
rector de la Universidad Católica y obispo de
Chillán. Se subrayan en este capítulo las ini-
ciativas surgidas del clero de los colegios ca-
tólicos para formar en sus alumnos una con-
ciencia social. Aquí destacan los colegios de
San Ignacio y de los Sagrados Corazones, o
Padres Franceses. De los egresados de ambos
colegios habían de salir casi todas las perso-
nas que se ocuparon del tema en Chile.

En cuanto a la política, el tema fue muy
relacionado, desde las décadas de 1860 y
1870, a la defensa del catolicismo, amenaza-
do por las tendencias laicas, masónicas y libe-
rales. La libertad de culto y las posteriores
“leyes laicas” fueron vistas como un ataque
directo a la Iglesia. De ahí que el Partido
Conservador haya asumido un fuerte tinte so-
cial, con resultados concretos importantes,
como la creación de varias revistas, la funda-
ción de la Universidad Católica de Chile, en
1888, y el respaldo a organismos caritativos y
asistenciales de origen europeo, implantados
en Chile. Por cierto, el Partido Radical tam-
bién asumió un carácter “social” y cuando di-
cho carácter pareció desdibujarse, surgió el
Partido Democrático, para enfatizarlo. Pero
estos grupos políticos propiciaban un estado
y una sociedad de laicos, sin la tutela del ca-
tolicismo. El autor señala el hecho de que en
el pensamiento tradicionalista católico se in-
sistía en la participación del Estado como ad-
ministrador del “bien común”, para nivelar
los desequilibrios y corregir las desigualda-
des, lo que no ocurría en el pensamiento li-
beral, obviamente.

Poco a poco, sin embargo, la mentalidad
católica se fue transformando de paternalista
a reivindicadora de derechos, y surgió el tér-
mino “justicia social”, muy en boga en los pri-
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meros años del siglo XX. Entre las peticiones
o sugerencias de esta mentalidad se encuentra
la del “salario justo” (tema de debate hasta
hoy), la aparición de los seguros de accidente,
la formación de asociaciones de autoayuda y
el respeto a la dignidad humana del obrero.
Se agregaron aspectos como el acceso del tra-
bajador a la propiedad de su casa, a una edu-
cación mínima y a una salud mejorada.

Por último, el tercer capítulo, titulado
“Reforma social y política social en Chile”, se
divide en 10 acápites que abordan temas con-
cretos como vivienda, enfermedad, ahorro,
educación y otros, con presentación de solu-
ciones concretas y avance en cada uno de
ellos.

La conclusión, que ocupa las últimas pági-
nas de este libro, recapitula muchos temas de
los tres capítulos, pero subraya el hecho de
que el catolicismo buscó –y, en cierta medi-
da, encontró–, soluciones al problema social
que no eran las del liberalismo, pero tampo-
co las del socialismo. Esto ocurrió tanto en
Europa como en Chile y en ambos casos ba-

sándose en la “doctrina social de la Iglesia”,
como dio en llamarse. No es difícil proyectar
el estudio hacia tiempos más recientes y ver
los elementos fundantes de los llamados más
tarde “social cristianismo” y “democracia cris-
tiana”. El autor recalca el hecho de que el
mercado chileno de la época no era eficaz
para guiar la economía por los rumbos libe-
rales y exitosos.

En resumen, este libro es un estudio inte-
resante y bien documentado sobre un tema
no muy estudiado por la historiografía, y si-
túa el problema social como uno de los cen-
tros del pensamiento y la política chilenos en
los años del paso del siglo XIX al XX. Resul-
ta un tanto repetitivo por la estructura cen-
tral del trabajo, y a veces cansa esta repeti-
ción. Pero constituye un interesante aporte a
la historia social chilena y es digno de una
lectura seria y provechosa.

Julio Retamal Favereau
Academia Chilena de la Historia

Universidad Adolfo Ibáñez
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INFORMACIÓN SOBRE EL
BOLETÍN DE LA ACADEMIA CHILENA DE LA HISTORIA

El Boletín de la Academia Chilena de la Historia es una publicación semestral
editada por esta Academia, entidad que es una de las seis que integran el
Instituto de Chile. El objetivo de la revista es difundir las investigaciones y
estudios que en el campo de la historia, la geografía y sus respectivas ciencias
auxiliares realizan tanto los miembros de la Academia como los de las univer-
sidades y centros de estudios dedicados a estas disciplinas en Chile y en el
extranjero. La publicación está dirigida a los especialistas, a los estudiantes de
historia y, en general, al público interesado en las referidas materias. El Boletín
de la Academia Chilena de la Historia solo considera para su publicación investi-
gaciones originales e inéditas.

SISTEMA DE PRESENTACIÓN Y SELECCIÓN

Los colaboradores del Boletín de la Academia de la Historia deberán ceñirse a
las normas que se describen a continuación, lo que evitará la intervención de
los editores para uniformar los textos de acuerdo a ellas, con los evidentes
riesgos de errores. Toda colaboración deberá ser enviada al director de la
publicación, y si cumple con las normas de presentación se encargará su
evaluación a miembros especializados en el área a que corresponde el trabajo
presentado. En caso de que la evaluación genere diferencias de apreciaciones
en la comisión editora, se solicitará una segunda opinión a un par externo. Se
comunicará al autor la recepción del trabajo y, en su caso, el hecho de haber
sido aceptado. Los trabajos rechazados no serán devueltos a sus autores. La
publicación del artículo supone la cesión del derecho de autor a la Academia
Chilena de la Historia, la que se extiende a la versión impresa y a la electróni-
ca, y a su inclusión en catálogos, bibliotecas o sitios virtuales, tanto de la
propia Academia como de las instituciones chilenas o extranjeras con las cua-
les esta haya celebrado convenios.
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NORMAS DE PRESENTACIÓN

1. Extensión

La extensión de las colaboraciones se indica en páginas, cuyo total, inclu-
yendo láminas y gráficos, no podrá exceder de 65. Para los fines editoriales la
extensión de la página se calcula de la siguiente manera: letra Times New
Roman, cuerpo 12, interlineado 1,5, con una media de dos mil 700 caracteres,
con espacios, lo que equivale a alrededor de 415 palabras. Las notas al pie de
página irán en cuerpo 10.

2. Entrega del texto

Los trabajos se entregarán en disquete, CD o correo electrónico, digitados
de acuerdo a las indicaciones anteriores. Se acompañarán de un resumen en
castellano y otro en inglés, de no más de 20 líneas, y con una lista breve de
“palabras clave” en ambos idiomas.

El autor deberá indicar su grado académico, la institución a la que pertene-
ce y su dirección (ciudad, país y correo electrónico).

3. Dirección de los envíos

Los interesados en publicar en el Boletín enviarán sus trabajos a

Boletín de la Academia Chilena de la Historia
Almirante Montt 454, Santiago, Chile
Fonofax: 639 93 23
E-mail: acchhist@tie.cl

4. Presentación del texto

El texto se dividirá mediante subtítulos en versales. Cuando los parágrafos
resultantes deban ser subdivididos a su vez, se emplearán títulos con tipos de
otras características y cuerpos, como alta redonda, alta y baja redonda, versali-
ta, o alta y baja cursiva, excepto negrita, cuyo uso no se admite. Las subdivisio-
nes del texto pueden ser objeto de numeración, para lo cual se usarán solo
cifras árabes, sin mezclarla con números romanos o letras. No se recurrirá a la
división por niveles mediante números separados por puntos, del tipo 1.1.1,
1.1.2, etcétera. Los párrafos de separarán con espacios.
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5. Citas textuales

Se acepta la inclusión de citas textuales si es indispensable para dar mayor
claridad a la exposición. Cuando no exceda de dos líneas se transcribirá en
redonda y con entrecomillado doble (i). Una cita dentro de otra irá entre
comillas simples (ii). Cuando se trate de una cita de más de dos líneas se
transcribirá separada del texto, sin comillas, en cuerpo 10 y dejando un mar-
gen lateral izquierdo mayor (iii).

Ejemplo (i):

Manuel Guirior, virrey de Nueva Granada, formó una instrucción de alcal-
des de barrio “a semejanza de lo practicado en España”. En Lima el visitador
Jorge Escobedo dictó en abril de 1785 una instrucción basada también en las
disposiciones peninsulares.

Ejemplo (ii):

Ver la “representación de Manuel José de Silva, en nombre de Jerónimo
Francisco Coello, dueño del bergantín ‘San Antonio de los Ángeles’, apresado
en la barra de Río de Janeiro el 18 de agosto de 1801 por el corsario español
mercante ‘Pilar’, de Jerónimo Merino”.

Ejemplo (iii):

Así relata Cárdenas, testigo presencial del nacimiento y primeros días del
Colegio:

En consideración al estado religioso no solo de Chiloé sino de las otras provin-
cias australes, el Presidente de la República, que lo era a la sazón el General D.
Joaquín Prieto, y su primer Ministro D. Diego Portales, de acuerdo con la
autoridad eclesiástica, determinaron enviar a Italia en busca de misioneros, ya
que, como en lo pasado, no era posible recurrir a España.

6. Notas

Todas las notas deben ir a pie de página, y no se aceptarán al final del
artículo.

6.1. Libros: Se indica autor (nombre y apellidos, redonda alta y baja),
[coma], título (cursivas, alta y baja), [coma] volumen, [coma], tomo, si existe
esta subdivisión, entre paréntesis (en número romano o arábigo), [coma]



518

INFORMACIÓN SOBRE EL BOLETÍN

editorial, [coma] lugar de edición, [coma] año, [coma] dato de edición (en
número volado sobre el año), [coma] y página o páginas de la cita (221; 221-
229; 221 y ss.). Cuando se hace remisión a la edición moderna de una obra
antigua, la cita sigue las mismas pautas anteriores, indicándose, entre parénte-
sis, el año de la primera edición.

Si la obra no indica año, se suple la ausencia con la abreviatura s.d. (sine
die), y cuando no indica el lugar de edición, se suple con la abreviatura s.l.
(sine loco).

Ejemplos:

Diego Barros Arana, Historia Jeneral de Chile, V, Rafael Jover, editor, Santia-
go, 1885, 157.

Fernando Retamal Fuentes, Chilensia Pontificia. Monumenta Ecclesiae Chilen-
sia, I, (III), Ediciones Universidad Católica de Chile, Santiago, 1998, 1315 y ss.

Fernando Campos Harriet, Historia Constitucional de Chile. Las instituciones
políticas y sociales, Editorial Jurídica de Chile, Santiago, 19927, 289 y ss.

Alonso de Ovalle, Histórica Relación del Reino de Chile (1646), Santiago,
1969, 83.

6.2. Referencias de libros tomados de citas hechas por otro autor.

Se recomienda evitarlas.

6.3. Artículos de revistas: Se indica autor (nombre y apellidos, redonda alta
y baja), [coma] título (entre comillas, redonda alta y baja), [coma] nombre
de la revista (en cursivas alta y baja), precedido de la preposición “en”,
[coma] lugar, [coma] volumen y número, [coma] fecha, [coma] y página o
páginas de la cita.

Ejemplo:

Julio Retamal Favereau, “El incidente de San Juan de Ulúa y la pugna
anglo-española de fines del siglo XVI”, en Historia, Santiago, 5, 1966, 172-173.

6.4. Artículos publicados en obras colectivas: Se indica autor (nombre y
apellidos), [coma], título del artículo (entre comillas, redonda alta y baja),
[coma], nombre y apellidos del editor (precedidos de la conjunción “en” y
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seguidos de la abreviatura ed. entre paréntesis), [coma] título de la recopila-
ción (en cursiva), [coma] editorial, [coma] lugar, [coma] fecha [coma] y
página o páginas.

Ejemplo:

Isabel Cruz, “El traje como signo de los nuevos tiempos: la Revolución
Francesa y la moda en Chile 1800-1820”, en Ricardo Krebs y Cristián Gazmuri
(eds.), La Revolución Francesa y Chile, Editorial Universitaria, Santiago, 1990,
179-223.

6.5. Documentos de archivo: se indica el género de documento (carta, ofi-
cio, informe, memoria) autor, si lo hay o es pertinente, [coma] título del
documento, si lo tiene (en cuyo caso va entre comillas), [coma] lugar y fecha,
[coma] repositorio, [coma] archivo, [coma], serie, [coma] volumen o legajo
(vol. o leg.), [coma] pieza (pza.), si corresponde, [coma] foja o fojas (fs.). Si
los documentos no están foliados, se indica así: s.f.

Ejemplos:

Carta del gobernador Ustáriz al rey, Santiago, 10 de noviembre de 1712,
Biblioteca Nacional de Santiago, Manuscritos Medina, vol. 175, fs. 205.

Informe del intendente de Maule Víctor Prieto al ministro del Interior, 15
de diciembre de 1887, en Archivo Nacional de Santiago, Archivo del Ministe-
rio del Interior, vol. 1.411, fs. 161.

“Estado general de los valores y gastos que han tenido los ramos de Real
Hacienda del Virreinato de Lima”, diciembre de 1789, en Archivo Nacional de
Santiago, Archivo Gay-Morla, vol. 35, fs. 76.

6.6. Artículos de diarios o revistas: Se indica autor, si procede (nombre y
apellidos), [coma] título (entre comillas), [coma] nombre del periódico (en
cursivas), [coma] lugar de edición, [coma] fecha, [coma] página [coma] y
columna o columnas si procede.

Ejemplos:

Luis Valencia Avaria, “La declaración de la independencia nacional”, en El
Sur, Concepción, 1 de enero de 1968, 2.

6.7. Cita de textos legales y clásicos: se omiten los datos de la edición y se
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identifica la referencia por la división de la obra y no por la paginación.
Tratándose de leyes recopiladas se indica primero el libro (en números arábi-
gos), [coma] a continuación el título (en números arábigos), [punto] y final-
mente la ley (en números arábigos).

Ejemplo:

Esa materia está cuidadosamente regulada en la ley 2,12.1 de la Recopila-
ción de Leyes de Indias de 1680.

6.8. Documentos publicados en colecciones: se indica autor (nombre y ape-
llidos), si procede, [coma] título (entre comillas) o descripción del documen-
to, [coma] lugar, [coma] fecha, [coma] y colección de donde procede, con las
referencias completas de acuerdo a la forma de citar los libros.

Ejemplo:

“Sobre el nuevo Tribunal de Administración del Ramo de secuestros”, San-
tiago, 4 de febrero de 1816, Archivo Nacional de Santiago, Archivo de la
Contaduría Mayor, Toma de Razón, No 23, en Archivo de don Bernardo
O’Higgins, Editorial Universidad Católica, Santiago, 1959, XIX, 243-244.

6.9. Documentos obtenidos de internet: se cita la dirección exacta y la
fecha en que fue consultada, y se la copia de la página web de donde procede
la información.

Ejemplo: Ángel Soto, “América latina frente al siglo XXI: llegó la hora de
reformas institucionales”, en www.bicentenariochile.cl/fondo datos/articulos/
asoto/SOTOAMERICALATINA. pdf, 10-3-2004.

6.9. Entrevistas: se indica el nombre completo del entrevistado, [coma]
lugar [coma] y fecha de la entrevista [coma] y nombre del entrevistador, si es
persona diferente del autor. Si la entrevista está publicada, la referencia se
completa indicando el correspondiente libro, diario o revista, de acuerdo a las
pautas usadas para estos.

Ejemplo:

Entrevista a Gabriel González Videla, Santiago, 12 de julio de 1971 (Gonza-
lo Vial).
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7. Abreviaturas para notas

7.1. Cuando la cita repite la referencia inmediatamente anterior se utiliza la
abreviatura Ibid. Si se trata de la misma obra pero la cita remite a otra página,
se pone Ibid. y el número de la página.

7.2. Cuando se repite una obra citada anteriormente, después de varias
citas de otros autores, se indica el apellido del autor, seguido de la abreviatura
op. cit. y la página de la cita.

7.3. Cuando se repite una referencia citada en una nota anterior no conti-
gua se indica el apellido del autor seguido de la abreviatura loc. cit., sin indi-
car el número de página.

7.4. Cuando se repite la referencia de una obra citada anteriormente, de
cuyo autor se ha citado otra publicación, se reemplaza la expresión op. cit. por
un título corto.

Ejemplos:

Campos, Historia,121.
Campos, Sufragio, 45

7.5. Cuando la cita o idea a que se refiere la nota se encuentra en varios
lugares o a lo largo de la obra, se reemplaza la página por la expresión passim.

7.6. Cuando se quiere remitir al lector a otra parte del trabajo se usa la
abreviatura cfr. (confrontar), indicando si es antes (supra) o después (infra), y
la página. Esta expresión se usa también para hacer referencia a una opinión
diferente a la citada en la nota.

8. Abreviaturas en el texto

Las abreviaturas utilizadas en el texto y en las notas se explicarán en una
tabla que irá al comienzo del artículo. Además, la primera vez que se haga
referencia a un archivo o a una revista de uso frecuente se pondrá el nombre
completo de aquel o de esta, indicándose a continuación y entre paréntesis la
sigla, precedida de los términos “en adelante”.
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Ejemplo:

Obligación de José Urquieta a favor de Samuel Haviland, 27 de junio de
1832, en Archivo Nacional de Santiago, Archivo Notarial de Vallenar (en ade-
lante, ANS. NV) 8, No 2, fs. 3.

9. Bibliografía

Si el trabajo incluye una bibliografía con los libros y artículos más destaca-
dos, estos se citan en orden alfabético de apellidos de los autores. En el caso
de los artículos se indica la paginación completa de ellos. Cuando se citan
varios trabajos de un mismo autor, a continuación del primero se pone una
línea continua en lugar del nombre. La bibliografía irá al final de la colabora-
ción.

10. Presentación de cuadros estadísticos, mapas e iconografía

Los cuadros estadísticos y los diagramas deben numerarse correlativamente
en el orden en que aparecen en el texto. La referencia a ellos en el texto se
hará citando ese número. Cada cuadro o diagrama debe ir precedido de una
leyenda que indique el número del mismo y la materia a que se refiere. Las
ilustraciones, mapas y fotografías deben llevar un título o una leyenda identifi-
catoria.

11. Reseñas

Las reseñas no podrán exceder de cuatro páginas, es decir, de 10 mil 800
caracteres, con espacios, aproximadamente. Precederán al texto de la reseña
los apellidos y el nombre del autor o autores, en redonda alta y baja [coma];
el título de la obra, en cursiva alta y baja [coma]; editorial [coma] y los datos
de la edición [punto]. El nombre del autor de la reseña irá en cursiva alta y
baja.
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